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El historiador miente hasta cuando dice la verdad. 
Pero si lo es y convierte en legendario lo que pasa, 
entonces dice la verdad aunque mienta. 


JosÉ BERGAMÍN 


Este libro está basado en hechos reales. 


А modo de prólogo 


ra una mañana fría, y en un bar de la Avenida Corrientes, 
en el pleno centro de Buenos Aires, los dos hombres 
conversaban frente a una taza de café, junto a la ventana. 
—Ud., hermano mío, necesita pensar con extrema serenidad lo 
que se propone hacer. Nosotros le prestaremos ayuda, como lo he- 
mos hecho siempre. Pero aparecerán enemigos. Hay muchos que se 
resisten a que la verdad trascienda. Hay grupos muy influyentes que 
se encuentran convencidos de que el vulgo, la gente común, normal, 
debe ignorar las cosas de los iniciados. Y no estoy seguro de que nos 
sea posible brindarle la protección que pueda requerir —no solo Ud., 
habría que pensar también en su familia— después de la publicación 
del libro. 
—Disiento. Disiento totalmente. Una vez publicado este libro, 
yo seré lo menos importante. Las cosas estarán dichas y el libro en 
manos de sus lectores. ¿Quién va a molestarse por mí, entonces? O 


рог mi familia. Lo hecho, hecho estará. Tendrán que pensar en otra 
cosa. Ya se me han ocurrido varias: aparecerán libros contradicién- 
dome, negando los sucesos; habrá programas de radio, televisión y, 
hasta mesas redondas en las ferias del libro diciendo que soy un 
charlatán, que no tengo pruebas académicas. Esas cosas; mucho 
más no conseguirán. 

—Vea, Las Heras, no será la primera ni la última vez que digan 
que Ud. es un charlatán, mentiroso, inventor de patrañas. Y mien- 
tras siga tratando y difundiendo cosas como estas, más agresiones 
de esa índole recibirá. Y hemos olvidado a los autodesignados 
“escépticos.” Esos querrán que Ud. presente la prueba taqui- 
gráfica del diálogo entre Jesús y José de Arimatea mientras Él se 
recuperaba aquella noche en la tumba. 

—El libro será publicado. Es mi decisión. Tengo editor, un 
español que no se amilana. 

—Querido hermano Las Heras, me gustaría que antes de prose- 
guir con tu plan te retires a la Sala de Reflexiones y pienses si no 
sería lógico limitarte, por ahora, a un folleto o un libro breve para 
su difusión solamente entre nosotros. Estoy de acuerdo que El 
Código Da Vinci abrió muchas puertas. Pero una cosa es una 
novela —además llena de contradicciones y datos equivocados, que 
para eso es una novela— y muy otra revelar secretos que tienen dos 
mil años. Fíjese que hasta James Cameron y Simca Jacovici, que 
me parece que tienen un poco más de acceso y protección de lo 
que llamamos “el poder” que Ud., han sido prudentísimos al 
confeccionar el largometraje -más o menos documental- que inti- 
tularon El Sepulcro Olvidado de Jesús y presentaron, muy curiosa- 
mente, casi en coincidencia con el equinoccio que anuncia la 
primavera en el hemisferio norte. En un momento el relator afirma 
que se puede hablar de todos, hasta de Caifás y afirmar que fue 
hallada su tumba (aunque ya hayan “aparecido” dos o tres tumbas 
de Caifás), pero que del Crucificado y su seguidores no puede 
hablarse. 
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—En el libro no revelo ninguno de los secretos que hemos 
jurado no difundir. No soy perjuro, jamás lo haría. Me limito a 
mostrar las historias tal como ocurrieron; y nosotros —ni Ud., ni 
yo, ni ningún hermano de la orden iniciática que sea, pasada o 
presente— hemos jurado no transmitir las historias que nos fueron 
reveladas. Y en cuanto a la película de Cameron y Jacovici, a la 
que seguí con detenimiento, me queda muy a la vista todo lo que 
evitaron expresar. El hecho de que se sorprendan y afirmen que no 
entienden qué pueden ser esas dos figuras grabadas sobre la 
piedra a la entrada de la tumba supuesta de la familia de Jesús, es 
más que significativo. Hasta el estudioso de simbología elemental 
nota de inmediato el compás por un lado y el círculo —el ourobo- 
ros— que denota la totalidad, por el otro. 

—Es verdad, es verdad... Pero tenga presente Las Heras que 
por alguna razón hasta los “bendecidos” del séptimo arte proce- 
den de ese modo. No se trata aquí de que Ud. viole juramentos o 
disciplinas. Eso se encuentra fuera de discusión. Mire que si 
apenas nos abrimos un poco con el Evangelio de Judas —que se 
hizo de manera medida, a través de una cadena seria de televi- 
sión documental- y ya eso generó una reacción mundial cuyo 
final estamos muy lejos de imaginar... ¡A Ud. se le ocurre escri- 
bir un libro contando las historias reales —las secretas, las que 
solo conocemos los miembros de las ordenes— de la vida de un 
Jesús de carne y hueso que, por añadidura, es un iniciado! Ade- 
más, vea, somos muchos los que tenemos certeza de que hasta 
los detalles más conocidos de la vida de Jesús fueron tergiversa- 
dos a voluntad por los interesados. Tome el ejemplo de la cruz: 
Ud., yo y tantos otros conocemos que Jesús fue prendido a una 
cruz que tenía dos maderos horizontales y no uno. 

—Pero, claro, si hasta en el báculo de San Ignacio de Loyola, 
nada menos que el fundador de la Compañía de Jesús, puede 
verse la cruz de dos listones horizontales. La cruz que se conoce 
desde hace siglos no es en la que fue crucificado Jesús, sino que 


se adoptó una forma más conveniente —de los tiempos de Cons- 
tantino— que podía ser comprendida por todos: claramente, la 
forma de una espada clavada en el suelo. Una forma geométrica 
que cualquiera podía entender, que tenía relación con lo cotidiano 
de aquellas culturas. 

—Ocurre que, como los jesuitas son, digamos, el brazo cientí- 
fico y racional de la Iglesia, entonces, con esa señal, que solo 
quienes estamos embebidos en el tema comprendemos, lanzan un 
aviso. Algo así como un cartel anunciando que no admiten enga- 
ños. 

—Pues entonces Ud., hermano mío, comprende la necesidad 
de informar sobre estas cosas, de abrirlas a todos, de que se en- 
cuentren accesibles a quienes pueda interesar. 

—En modo alguno es lo que yo le estoy diciendo. Por el 
contrario, lo que busco hacerle entender es que hay que elegir 
muy bien quién está capacitado para tener El Conocimiento y a 
quiénes hay que permitirles vivir en estado de infancia hasta el 
final de sus vidas. Por eso le invito a que posponga la publicación 
de este libro. Está Ud., Las Heras, derrumbando siglos de histo- 
rias tergiversadas, creencias impuestas y, lo que es más grave, está 
derrumbando negocios extraordinarios que tienen que ver con el 
poder, con el manejo de naciones y, a veces pienso de acuerdo a 
mis conocimientos, el manejo de la humanidad misma. 

—Entiendo, entiendo. Estoy consciente de todo cuanto con 
tanto afecto me dice. Soy un hombre grande, tengo una misión en 
esta vida que fuera dispuesta por la arquitectura universal. De 
manera que el libro se publica y los lectores deciden. 

—Puede Ud. estar metiéndose en graves problemas. 

—Es una ley universal. Anunciar verdades suele ser sinónimo 
de futuras dificultades. 


Capítulo 1 
¿Qué grado de confiabilidad 
tienen los Evangelios? 


as Sagradas Escrituras están constituidas por lo que se 

denomina el Antiguo Testamento, conformado de acuerdo 

a lo que ha sido aprobado por los sabios judíos, y el 
Nuevo Testamento o Evangelios. 

La Biblia, tal como ha llegado a nuestros días, excluye una 
numerosa cantidad de textos donde se encuentran versiones sobra 
la vida de Jesús, sus padres, discípulos y realizaciones, muchas de 
las cuales difieren de los cuatro Evangelios aceptados como de 
inspiración divina. A tales obras se las conoce como Evangelios 
Apócrifos. 

Llegado a este punto es menester detenerse para aclarar de 
inmediato que “apócrifo” no es sinónimo de “falso” ni cosa que se 
le parezca o aproxime. El término “apócrifo” procede del griego: 
apokryphos, que significa, secreto, oculto; siendo su origen apo- 
krypto: ocultar. 
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Sencillamente, los fundadores de la Iglesia decidieron, por 
medio de un arbitrio, que había cuatro escritos cuya fuente era la 
“inspiración divina”; estaban inspirados por Dios. 

Así se eligieron los cuatro Evangelios que conforman el 
Nuevo Testamento. 

Todos los demás, por lo tanto, dejaron de considerarse aún 
cuando no se afirmara que fueran falsos o carente de veracidad lo 
que en ellos se lee. Esto implica que aunque pudiere tratarse de un 
relato ciertamente histórico, al quitársele la condición de inspi- 
rado por Dios no tenía las condiciones necesarias para incluirlo en 
la Biblia. 

En verdad, la primera ocasión —al menos que haya quedado 
registrada en la historia— por reunir un grupo de textos evangélicos 
y darle cierta unidad data de finales del siglo II. Es lo que se conoce 
como “fragmento de Muratori”. Lo más probable es que la compi- 
lación haya sido realizada entre 170 a.C. y 180 d.C. Está integrada 
por cuatro Evangelios que hoy incluye el Nuevo Testamento, el 
Apocalipsis de Juan, trece cartas de Pablo y Sabiduría. La Epístola 
а los Hebreos y las Epístolas de Pedro no figuran. 

Mas la conformación que ha llegado a nuestros días de lo que 
conocemos por Nuevo Testamento, y en particular los dogmas que 
persisten en la Iglesia, tiene su origen en los acuerdos logrados en el 
Concilio de Nicea. Acto que por deseo del emperador romano 
Constantino se reunió en la ciudad de Nicea, (Asia Menor, próxima 
a Constantinopla), en el 20 de mayo de 325 por la mañana a efec- 
tos de que coincidiera con las festividades en conmemoración de la 
victoria de Constantino sobre su rival Licinio. De manera que ya 
vamos viendo la calidad y características de este encuentro. 


Concilio de Nicea realizado el 20 de mayo de 325 d.C. en el que 
se establecieron los parámetros de cargos eclesiásticos. 
Fresco del siglo XVI, Roma, iglesia de san Martino. 
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Véase, además, que hasta las crónicas oficiales de la Iglesia 
expresan que cuando fue menester decidir qué textos pertenecían 
al canon y cuáles no, se utilizó un método más que sorprendente. 

Fue el siguiente: todos los manuscritos que aún quedaban 
—téngase en cuenta que ya había algunos destruidos y perdidos 
para siempre y otros tantos cuidadosamente ocultados— fueron 
colocados uno al lado del otro sobre largas mesas dejando sufi- 
ciente espacio entre uno y otro texto. Una vez hecho esto, los casi 
trescientos obispos integrantes del Concilio oraron invocando la 
inmediata ayuda del Espíritu Santo para discernir, sin error, cuáles 
quitar, cuáles dejar. Sucedió entonces, según afirman las crónicas, 
que el Espíritu Santo se hizo presente en su reconocida forma de 
paloma y posándose sobre unos textos sí y otros no, pudieron los 
clérigos determinar qué había que mantener y qué erradicar. 

Aclarada la manera en que fue tomada la decisión sobre 
cuáles escritos tenían inspiración divina y los que debían ser 
considerados apócrifos, hagamos, ahora, algunas otras considera- 
ciones poco recordadas sobre lo que sucedió aquella vez en Nicea. 

El obispo Eusebio de Nicomedia (seguidor de Arrio, de corte 
enóstico) pidió la palabra para exponer su doctrina según la cual 
el Hijo o Verbo no era sino una criatura humana y por muy exal- 
tada que fuese esa criatura humana no por ello perdía tal condi- 
ción. 

Fue solo escuchar las primeras frases para que gran cantidad 
de obispos comenzaran a proferir gritos de “¡blasfemia!”, “¡men- 
tira!” y “¡herejía!” Eusebio no solo encontró frustrada su exposi- 
ción sino que algunos de los presentes le arrancaron el papiro con 
su discurso, lo hicieron pedazos y lo pisotearon. 

Cabe recordar aquí que en este Concilio de Nicea se ordenó 
destruir todo manuscrito que no fuese sinóptico (esto es, que no 
tuviera un mensaje similar al aceptado como de inspiración 
divina) por lo que desapareció la casi totalidad de los manuscritos 
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que hablan de un Jesús humano, incluyendo su relación marital 
con María Magdalena. 

Comienza de esta forma, o tal vez sería más correcto decir, 
continúa de esta forma, la tan remanida técnica de censurar y ocul- 
tar (porque la Iglesia se cuidó de guardar mucho material y man- 
tenerlo en secreto antes que destruirlo) todo aquello que se 
encuentre en controversia con las conveniencias coyunturales es- 
tablecidas de acuerdo a los intereses políticos y los proyectos ma- 
teriales de las jerarquías de turno. 

Para nuestro trabajo este dato es importante, puesto que de- 
muestra que ya en el mismo Concilio de Nicea había al menos un 
grupo pequeño de obispos a quienes resultaba comprensible que 
Jesús hubiese sido un hombre extraordinario, con capacidades hu- 
manas muy especiales; pero un hombre al fin y al cabo. Esto, como 
se ha señalado, no solo no se quiso debatir, ni siquiera se permitió 
escuchar. 

Lo que este encuentro de obispos hizo, entre otras cosas que 
se mantuvieron con los siglos, fue mantener la tesis enunciada por 
una de las principales figuras del siglo III para el cristianismo, 
que fue Tertuliano (Quinto Septimio Florencio Tertuliano) nacido 
en Cartago (Túnez, África) entre 150-160 d.C. y fallecido en 223. 

Tertuliano es quien formula que hay un Dios Único, una sola 
sustancia y tres personas diferentes: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

A él pertenece la idea de que Cristo es una sola persona pero 
de dos naturalezas distintas: la humana y la divina. 

Además, otros padres de la Iglesia sostuvieron la legitimi- 
dad exclusiva de los cuatro Evangelios sobre los otros y dieron 
prueba de ello. Así tenemos a San Ireneo, Orígenes y Clemente 
Alejandrino como ejemplos puros. 

Veamos: 

San Ireneo (170), obispo de Lyon, era discípulo de Policarpo, 
quien a su vez era discípulo de Juan el Evangelista. San Ireneo 
escribe: 
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Mateo escribe cuando Pedro y Pablo evangelizaban Roma, hacia 
el 50, en lengua hebrea; Marcos transmite la predicación de Pedro, 
hacia el 65; Lucas, colaborador de Pablo, escribe el Evangelio ense- 
ñado por este a los gentiles entre los años 67 y 70; Juan escribe en 
Efeso hacia fines del siglo 1. 


Orígenes (Egipto; 185-255) habló de los cuatro evangelistas y 
el orden en el que escribieron. 

Clemente Alejandrino (Circa 200), sobre los cuatro Evange- 
lios, relata una tradición que señala que Cristo está vivo. Además 
apunta que desde el primer siglo hasta el día de hoy, todos los que 
abren su corazón y creen en Él reciben la gracia de conocerle de 
una manera real y poderosa de tal manera que transforma radical- 
mente sus vidas haciéndoles posible participar en la vida divina. 

Una buena cantidad de actos, actitudes, escenarios y situacio- 
nes comunes a la Iglesia proceden de aquellos días y no tienen 
ninguna fuente cristiana sino que son de origen totalmente 
pagano. 


La masa del Imperio romano —escribe Schaff- fue bautizada 
solamente con agua, no con el Espiritu y el fuego del Evangelio, 
y trajo así las costumbres y las prácticas paganas al santuario 
cristiano bajo nombres diferentes. 


Sabemos por Eusebio —explica el cardenal de la Iglesia Cató- 
lica Apostólica Romana J. H. Newman- que Constantino, para 
atraer a los paganos a la nueva religión, traspuso a esta los orna- 
mentos externos a los cuales estaban acostumbrados (...) El uso de 
templos dedicados a santos particulares, ornamentados en ocasio- 
nes con ramas de árboles; incienso, lámparas y velas; ofrendas 
votivas para recobrar la salud; agua bendita; fiestas y estaciones, 
procesiones, bendiciones a los campos; vestidos sacerdotales, la 
tonsura, el anillo de bodas, las imágenes en fecha más tardía, quizá 
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el canto eclesiástico, el Kyrie Eleison, todo esto tiene un origen 
pagano y fue santificado mediante su adaptación en la Iglesia. 

Empero, la forma definitiva de la Biblia —Antiguo y Nuevo 
Testamento— aceptada por la Iglesia solo surgiría en la cuarta sesión 
del Concilio de Trento (8 de abril de 1546) en que se fijaron, defini- 
tivamente, cuáles serían los libros canónicos y cuáles los apócrifos. 
Se declararon la Tradición y las Sagradas Escrituras como las dos 
fuentes de la revelación. La Vulgata se consideró la traducción 
aceptada de la Biblia. Se excluyeron de la Biblia Vulgata tres de los 
diez que se había agregado: el tercero y el cuarto de Esdras y la 
Oración de Manasés. 

Los llamados Libros Canónicos son, en consecuencia, los que 
la Iglesia acepta como revelados por Dios. El papa Benedicto XV 
(Giacomo Della Chiesa, Santo Padre desde 3/9/1914 a 22/1/1922) 
en su encíclica Spiritus Paraclitus, afirma: 


Los Libros de la Sagrada Escritura (...) fueron compuestos 
bajo la inspiración, o la sugestión, o la insinuación, y aún el 
dictado del Espiritu Santo; más todavía, el mismo Espiritu fue 
quien los redactó y publicó. 


En esta misma encíclica, se dice que Jesús afirma la ilumina- 
ción divina en el escritor, donde Dios mueve su voluntad a escri- 
bir lo que ha de transmitirse a la humanidad. 

En el Segundo Concilio Vaticano, en la Constitución Dogmá- 
tica “Dei Verbum” sobre la Divina Revelación, la Iglesia afirma 
que por un acto de bondad, Dios decdió revelarse a sí mismo y a 
su voluntad. Por eso, Dios se ha manifestado a los Padres de la 
Iglesia para prometer la salvación. 

Antes de continuar, quizás convenga recordar que la palabra 
Vaticano proviene del término vates, que significa “adivinador del 
futuro”, y a su vez era ese el nombre que se le daba en la antigua 
Roma a las colinas del oeste del río Tiber donde se juntaban todos 


21 


ANTONIO LAs HERAS 


los adivinadores y astrólogos de aquella época para atender a sus 
consultantes. Sobre ese lugar geográfico fue construido el Estado 
pontificio manteniendo el nombre de Vaticano. 

Refiriéndose explícitamente al Nuevo Testamento el Segundo 
Concilio Vaticano sostiene que sus libros principales son los 
Cuatro Evangelios y que su origen es indudablemente apostólico, 
predicado por mandato de Cristo, inspirado por el Espíritu Santo y 
trasmitido por escrito por los cuatro apóstoles. (Esto, aunque es 
evidente que ninguno de los apóstoles vivía para el tiempo en que 
fueron redactados. En todo caso podrá sostenerse que las obras 
son el resultado de la compilación de dichos transmitidos verbal- 
mente por los apóstoles en su tiempo). 

A la vez, el Segundo Concilio Vaticano acepta la historicidad 
de los Evangelios, afirmando que son fieles a la vida de Cristo y 
que obedecen a una tradición oral. Lo reitera la encíclica Divino 
Afflante Spiritu, del papa Pío ХП, escrita en 1943, 

En relación a los Evangelios Apócrifos el papa Pío IX, en la 
encíclica Noscitis et nobiscum (1849) los denomina lecturas em- 
ponzoñadas y privilegia la difusión de libros escritos por hombres 
de sana y reconocida doctrina. 

El primero en designarlos “apócrifos” fue San Jerónimo, que 
lo hizo para referirse a los libros que llegaron a ser los deuteroca- 
nónicos cuando tradujo la Vulgata latina. 

Cuando algunos apócrifos se incorporaron a la Septuaginta, los 
rabinos acordaron aceptar los que tuvieran concordancia con la ley 
mosaica, haber sido escritos en Palestina y en idioma hebreo. A su 
vez debían estar redactados antes de la muerte del escriba Esdras, a 
quien los sabios hebreos atribuyen haber fijado, bajo mandato 
divino, la lista de libros que integran el Antiguo Testamento. 

Pero como lo más probable es que los escritos originales de 
estos textos procedan de entre 150 a.C. y 100 d.C. y Esdras murió 
unos dos siglos antes, no reunieron tal condición y fueron separa- 
dos de los aceptados. 
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Los padres de la Iglesia descartaron a algunos autores, censu- 
raron a otros y eliminaron a algunos por ser de origen griego, egip- 
cio, copto o armenio entre tantos otros argumentos, todos ellos 
carentes de fundamento. 

Hay que recordar que a partir del hallazgo, durante 1945 en 
Nag Hammadi (Alto Egipto), de los manuscritos conocidos como 
Evangelios Apócrifos, por ejemplo el de Felipe, Tomás o de la 
propia María Magdalena, podemos encontrar a un Jesús humano, 
mucho más cercano a cualquiera de nosotros, sin que por ello deje 
de manifestarse su elevada condición, tanto humana como espiri- 
tual. 

Desde los tiempos de los apóstoles y de quienes fueron 
considerados padres o doctores de la Iglesia hasta el presente 
inclusive, siempre existieron diversas corrientes de pensamiento. 
Por lo tanto, hay que “interpretar” lo que se dice que escribió 
cada uno y no tomarlo literalmente. 

Los apócrifos conforman, verdaderamente, una voluminosa 
cantidad de historias, unas más apasionantes que otras. Así, la 
edición de Los Evangelios Apócrifos de Luigi Moraldi, cuenta 
con más de 2.000 páginas. 

Hay dentro de ellos elementos muy valiosos, tal vez con datos 
y anécdotas históricas de Jesús que han pervivido en la tradición, 
pero mezclados con información que la Iglesia ha decidido que es 
falsa, como errores geográficos, falta de fidelidad histórica, rela- 
tos de milagros ocurridos durante la infancia de Jesús que más 
hacen pensar en el deseo del escriba por agigantar la imagen de 
Jesús que en la posibilidad de que en verdad hayan ocurrido. 

En este punto, tanto la historia como la tradición hermética y 
la Iglesia coinciden: se trata de fantasías debidas a una pluma 
entusiasta; si era el Mesías no se habría dedicado a realizar tales 
actos, si era una persona común menos, y si se trataba de un joven 
preparándose para el futuro camino iniciático tampoco produciría 
“milagros” al estilo de cualquier taumaturgo (como ejemplo, diga- 
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mos que en el Evangelio de Tomás aparece Jesús haciendo pajari- 
tos de arcilla y dándoles vida con un soplo) o milagros punitivos 
(Jesús hace milagros para castigar a quienes no quieren aceptarlo) 
como se lee en el Evangelio de Pedro. 

Los Evangelios Apócrifos de los dos primeros siglos cristia- 
nos siguen sustancialmente dos secuencias: por un lado copian 
géneros y datos ya ofrecidos por aquellos textos que pasaron a 
conformar el Nuevo Testamento. Por otro lado, se detienen en 
suplir la sobriedad y los silencios de los Evangelios canónicos 
con una frondosa cantidad de creaciones fantasiosas; aunque 
admitimos que entre todo ese material el investigador exhaus- 
tivo suele encontrar valiosos detalles constituidos por narracio- 
nes históricas. 


LA EXISTENCIA HISTÓRICA DE JESÚS 


Jesús, siempre manifestó su condición de Hijo de Dios, pero 
esto debe entenderse como hijo de un Plan Divino; algo que le 
cabe a toda criatura del Universo. Es más, insistía en llamarse 
Hijo del Hombre. 

Después, los intérpretes religiosos de sus dichos dieron a esta 
expresión: Hijo de Dios, un valor que excedía lo pretendido por el 
Maestro a efectos de convertirlo en el Mesías, cosa que dicho sea 
de paso Jesús nunca expresó. 

De manera tal que 51 nos estamos refiriendo a una persona 
humana, de carne y hueso sí, un rabí con familia, hijos, amigos y 
enemigos, pero que llevó una vida pública activa y destacada, es 
razonable que existan testimonios diversos sobre su vida, proce- 
dentes de fuentes distintas. 

Pero antes que esto, detengámonos un instante en la fecha de 
nacimiento del Maestro. 
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51 algo es seguro es que no nació un 25 de diciembre. Hace 
dos mil años aquella región era de fríos intensos para comienzos 
de invierno. Aún hoy lo es, como pudimos percibirlo quienes 
hemos estado en Belén hacia fin de año. Imposible que hubiera 
pastores cuidando sus rebaños en la noche. Habrían muerto de 
frío. La verdad es que la fecha cristiana de Navidad fue elegida 
teniendo en cuenta el Solsticio de Invierno del hemisferio norte, la 
fecha del Sol Invicto y de las celebraciones de los misterios de 
Eleusis. El cristianismo no hizo sino tomar como propia la fecha 
de nacimiento del dios solar. 

El día de su nacimiento fue señalado oficialmente por el papa 
Liberio el año 354 y, como se encuentra ampliamente demostrado, 
corresponde al inicio de las tradicionales celebraciones paganas 
del Solsticio de Invierno. 

Tampoco Jesús nació en el año cero (tema de tratamiento recu- 
rrente cuando nos aproximábamos al 31 de diciembre de 1999) 
sino que su nacimiento debió producirse entre cinco y siete años 
antes. 

El error comienza con Dionisio el Pequeño, un monje del 
siglo VI quien en realidad es el padre de nuestro calendario y que 
falló por unos años, según algunos especialistas. De manera que 
para el momento de la crucifixión Jesús habría tenido cerca de 
cuarenta años de edad. 

La cifra 33 tiene relación con la simbología del número tres 
y no cuenta para los aspectos históricos. Simboliza que al 
momento de su transmutación (“resurrección” para los creyentes) 
Jesús había alcanzado el máximo de sus posibilidades de desarro- 
llo trascendente. 

Existen indiscutibles fuentes paganas que permiten constatar 
la existencia de un Jesús histórico. 

Cornelio Tácito, historiador latino, escribió sobre el Maestro 
en sus “Anales” (116 d.C.) En el libro XV, 44 leemos: 
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El fundador de esta secta (se refiere al cristianismo) de 
nombre Cristo, fue condenado a muerte por el Procurador Poncio 
Pilato bajo el imperio de Tiberio. Reprimida de momento esta 
superstición nociva, brotó de nuevo no solo en Judea, punto de 
origen de tal calamidad, sino en la misma Roma donde convergen 
y hallan buena acogida las cosas más groseras y vergonzosas. 

Suetonio, en su obra Vida de Claudio (120 d.C.) dice que este 
emperador: 


...€xpulsó de Roma а los judios en continua agitación a 
causa de Cretos (Cretos es una manera de escribir Cristo). 


Plinio el Joven, gobernador de Bitinia (circa 112 d.C.), en 
carta a Trajano escribe que los cristianos: 


...tienen por costumbre reunirse un día determinado, а! 
amanecer, para alabar a Cristo a quien consideran su Dios. 


Flavio Josefo escribió en sus Antigüedades Judías, XVIII: 
Apareció en este tiempo un hombre prudente llamado Jesús, 
si es que se le puede llamar hombre. Porque realizó obras mara- 


villosas y se hizo maestro de los hombres que reciben con alegría 
la verdad. 


El papa Liberio colocando la piedra fundamental de la basílica Liberiana. 
Pintura de Massolino, Museo Nacional de Capodimonte. 
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